
Lo que es un hecho es que An-
tonio Cosío Ariño, dueño del fron-
tón (y de la Plaza México, el ma-
yor coso taurino), ha invertido 50 
millones de dólares y le ha adosa-
do un hotel y sitio para casino y 
restaurantes. Como el frontón fue 
levantado en estilo art-decó en 
1929 y es parte del catálogo de in-
muebles protegidos del Instituto 
Nacional de Bellas Artes, la licen-
cia para alterarlo supuso el primer 
contrasentido porque, con sus re-
quisitos, demoró la intervención. 
Pero el permiso para operarlo pa-
recía aún más difícil, ya que el 19 
de septiembre de 1996, tras diez 
meses sin cobrar, pelotaris y em-
pleados se plantaron, tomaron el 
frontón y ya no se volvió a abrir. 

La huelga, como esto va de ré-
cords, se presume la más larga de 
Latinoamérica. «Jurídicamente, el 
frontón no debe abrirse», dice 
Emilio Rincón, antaño guarda de 
las instalaciones, hoy vigilante en 
un parking anexo y uno de los 55 
demandantes. «Pero (Cosío) está 
pasando sobre los derechos de los 
trabajadores. Todos son cómplices. 
El Gobierno (de la ciudad), por el 
permiso; la Delegación (el distri-
to), por los tapiales, para que la 
gente no vea; y hay otro muro 

arriba que violenta el inmueble. 
Cuando hay complicidad, pasan 
por encima de todos». 

El dinero no llegó 
El operador Miguel del Río, con 
salarios y años de rentas a deber 
por un conflicto con Cosío, se de-
claró insolvente, y el personal y 15 
pelotaris reclaman a Cosío el equi-

valente a 20 millones de dólares. 
Su equipo de prensa no contestó a 
tiempo; Rincón dice que si Cosío 
pactó con el sindicato CROC, el di-
nero no llegó. Algunos medios y 
figuras como Lalo Elorduy los apo-
yan. La huelga es legal y, se supo-
ne, impediría la apertura. 

Lo cierto es que casi todos 
anhelaban la apertura, y si el cua-
trimestre sale bien la fórmula irá a 
más. A espaldas del frontón, un 
herrero sólo pide que «las socieda-
des highs» no le molesten, porque 
los potentados llegaban, se queja-
ban de su ruido y le obligaban a ce-
rrar. El restaurante Odra espera 
ser el que era antes, donde los pe-
lotaris terminaban cada noche, y 
tanto Carlos de la Rosa, que entre-
na a dos jóvenes en el cercano 
frontón Inclán, como Jairo Baroja, 
otro ‘amerikano’ que sigue atento 
desde el frontón de Dania, en Flo-
rida, se alegran de que vuelva una 
gran plaza. «Ya se ha hablado con 
Andrinúa para poner acá la escue-
la», dice De la Rosa. Pedro Andri-
núa, expelotari y nuevo intenden-
te del México, cuenta con el In-
clán para formar más pelotaris. Y 
además, le confía su coche a Emi-
lio Rincón, el exvigilante deman-
dante, que se lo cuida siempre.

de ellos vascos de ambos lados de la 
muga o bearneses. Muchos son se-
nior y han debutado fuera, pero 
tres vitorianos jovencísimos –Ekhi, 
Del Río y González de Matauko– 
son los más jóvenes en la larga tra-
dición de los ‘amerikanuak’. 

Joya del art-decó 
Construido en 1929, el año de 
la crisis de Wall Street, en la 
Plaza de la República de la 
capital mexicana, el denomi-
nado ‘Palacio de la Pelota’ vi-
vió décadas de esplendor y 
fue uno de los reductos más 
activos de la alta sociedad 
hasta que la huelga de 1996 
obligó a cerrarlo. 

65 
metros mide la cancha del 
México, el frontón más largo 
del mundo. Unas dimensiones 
que lo hacen idóneo para los 
partidos de cesta punta. 

50 
millones de dólares ha inverti-
do su actual propietario en 
restaurar el edificio, que alber-
gará también un hotel y un ca-
sino, además de restaurantes.

EL MÉXICO

Cantinflas, aficionado  
a la cesta punta 
Mario Moreno, el célebre 
Cantinflas, era un apasiona-
do del juego de la pelota 
vasca que no se conformaba 
con apostar desde la grada 
del frontón.

 En el México  
no se sabe si primaba 

jugar o ver jugar,  
ir a ver o  

a que te vieran 

Se ganaban o 
esfumaban fortunas 

al rojo o al azul viendo 
pelotas silbar y 

reventar en el patíbulo

Imponente 
Los obreros se afanan 
en terminar a tiempo las 
gradas, que cuentan con 
1.800 butacas y medio 
estrado retráctil, 
devolviéndole su 
aspecto original.

Rehabilitado 
El frontón México ha 
sido repintado de rojo,  
su color original. A la 
derecha, de amarillo, 
cuando se desconchaba 
a lo largo de décadas de 
desuso. :: PABLO ZULAICA 
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